
FRAY VERDADES

que había hecho voto de perpétua
castidad. Impetróle su padre la dis
pensa de Roma; pero ella permane
cía firme en no aceptarla diciendo
que no quería otro esposo que •Je
sucristo: tan solo pidió á su padre
que la dejase vivir retirada en una
casa solitaria, y como el padre la
amaba, trató de no' disgustarla, ase
gurándole una pensión cual á su
rango convenía. Luego que estuvo
en su retiro se puso á hacer una vida
santa de ayunos, oraciones y peni
tencias ; frecuentaba, los sacramen
tos, y asistía, muy á menudo á un
hospital para servir á los enfermos.
Llevando tal género de vida, y jo
ven todavía, cayó enferma y murió.
Cierta, señora que había sido su aya,
haciendo oración lina noche oyó un
gran estrépito, y vió luego un alma
en figura de mujer en medio de un
gran fuego, y encadenada por mu
chos demonios, la cuál le dijo: Has
de saber que soy la desdichada hija
de Auguberto. -— ¡ Cómo! respondió
el aya. ¿tu condenada después de
una ' vida tan santa ? — Justamente

soy, condenada por nii culpa, contes
tó"

los conspicuos del Congreso, el padre
Tula, á quien no conocemos ni de
vista, pero que bien pudiéramos
imaginarlo así.

‘j!Ah! señores, continúa el presbi,
do están aquí porque estamos divi-
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alma. —¿Y por qué? —Sabe
que siendo niña gustaba que uno de
mis pajes, á quien tenía afición, me
leyese algún libro. Una vez este pa
je, después de la, lectura, me tomó
la, mano y me la besó. Empezó a
tentarme el demonio hasta que final
mente con él mismo ofendía á Dios.
Fui á confesarme: empecé á decir
mi pecado, y mi indiscreto confesor
me interrumpió diciendo: ¡Cómo !
¿esto hace una reina? Entonces yo
por vergüenza dije que había sido
un sueño. Empecé á hacer peniten-

/ cias y limosnas, á fin de que Dios
me perdonase, pero sin confesarme.
Estando para morir dije al confesor
que yo había sido una gran pecado
ra: respondióme el confesor que
debía desechar aquel pensamiento
como una tentación; después espi
ré, y ahora me veo condenada por
toda una eternidad. Y diciendo esto,
desapareció con tal estruendo que»
parecía que se hundía el mundo,
dejando en aquel aposento tal hedi
ondez que duró muchos días.

Si esta infeliz se hubiera acercado
debidamente al sacramento de la
Penitencia cantaría al señor cánti
cos de alabanza en el cielo; más
ahora por su despreciable y maldita
vergüenza sirve de tizón en el in
fierno ...

(Nota).—Este libro, cuyo título
no damos para no hacerle propagan
da se pone en manos de las niñas que
se educan (?) en los colegios cató
licos.

Se lamentó profundamente, hizo
preguntas y en el calor de la improvi
sación se le escaparon verdades de
tal magnitud que no podemos menos
de darles cabida en este semanario
porque, al menos por esta vez el Pa
dre Tula nos ha resultado tan FRAY
VERDADES como nosotros. Repeti
remos sus palabras, y hasta se las va
mos á ilustrar, á la vez que contesta
rnos á sus preguntas. ¡Ahí va! Tiene
la, palabra el padre Tula.
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didos, y porque no subíamos a donde
íbamos”. ¡Agárrate!

Lamentación del padre Tula

La prensa de Tucumán nos ha traí
do noticias detalladas del Congreso
Católico últimamente celebrado allí,
en el mes ele Noviembre. En la terce
ra sesión privada del mismo uno de
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Lo que ahora, viene vale un mi
llón cada palabra.

“Ah! gracias al cielo, señores sa-
cerdotes, porque todavía os sigue este
grupo selectísimo de damas y señori
tas ilustres en medio de la soledad
en que vais quedando. El día que

“Desgraciadamente aquí en Tucu
mán, han comenzado á sentirse los
trabajos de división “del hombre
enemigo”, de que hablaba el divino
maestro ; ha comenzado á caer la se
milla maldita de la cizaña en el cam
po de la iglesia”.

Debemos advertir que precisamen
te en aquellos días, nuestro director
daba una serie de conferencias ante
un lucido auditorio en el que se halla
ban los elementos intelectuales todos
de Tucumán. Puede continuar el Pa-

: dre Tula.
“Y si nó, respóndanme: ¿Porque

no están en esta asamblea nuestros ca
tólicos intelectuales? ¿por qué no es
tán aquí nuestros amigos de casa?
¿ Es temor, es cobardía o es simple
mente indiferencia?”.

No era nada de eso, Reverendo. No
fueron porque los elementos intelec
tuales están en el secreto, y si se lla
man católicos no es porque lo sean,
sino que les conviene llamarse así.
Hay algunos de estos intelectuales
católicos de verdad, pero son muy po
cos, tan pocos como los curas que to
davía creen en el infierno. No es esta
¿a opinión del Padre Tula,

 ?

caiga la venda de sus ojos y vean
nuestras intenciones, ese día debere
mos exclamar como el poeta: Oh! qué
solos se quedan los muertos!”..

¿Conque el día que caiga la venda
de sus ojos? ¡Vale usted más plata
Padre Tula, que pesa la catedral de
Buenos Aires! ¡Le daríamos más
abrazos que porotos dan por diez mil
pesos! ¡Vengan esos cinco, y mán
denos su retrato para ponerlo en
nuestra redacción en calidad de
FRAY VERDADES honorario.

Alfalfa Mística

(Para los borregos de Cristo)
Alfalfa sí, pero con muchísimo

grano, es el discurso pronunciado
por Monseñor Duprat en la. sesión
pública de clausura, del tercer con
greso católico nacional. Como nues
tros correligionarios tienen la mala
costumbre de no leer esas cosas,
nosotros que todo lo leemos, desde
que no preguntamos para, leerlo si
está en el Indice, vamos á reprodu
cir y á comentar algunos párrafos,
ó sea el grano del susodicho discur-
sito. dejando la paja, la alfalfa ó lo
que sea para los borregos ó los ca
pones ó lo que sean de Cristo.

¡Venga de ahí, Monseñor!
“Pienso, señores míos, que esta

mos de parabienes; porque ahora,
va podemos abrigar la ¡seguridad de
que la obra de los congresos se ha
aclimatado entre nosotros y de que
no la vamos á abandonar más, por

, ninguna causa ni pretexto ; y que
nos habremos hecho superiores al
desaliento, á las críticas y a la mis
ma indiferencia con que la inmen
sa mayoría de los católicos^ nos mi
ran, ó no nos miran siquiera”

Eso, monseñor, eso no os miran
siquiera, ni siquiera los católicos,
pero mientras os miren las católicas,
podeis ir pasando. Y si nó, que se
lo pregunten al Padre Tula de iu-
cumán, á cuyo testimonio apelo.

“..(.no nos miran siquiera mover
nos, agitarnos, y bregar en estas
reuniones, sin ayudarnos, sin hacer

nos tan sólo llegar la expresión de 
sus simpatías fraternales, cuyo ca
lor nos sería de tanto consuelo .
******

’Tal vez irán despertando y abrien
do los ojos, merced al ruido que ha
cemos nosotros en estos congresos X
(¿Ruido de campanas?) y llegarán
en el momento oportuno á darnos
todo lo que hoy nos niegan para
las empresas que meditamos”.
“Si con diez congresos no ha has- '
lado para hacerles comprender que
todo creyente está especialmente J
obligado en los tiempos presentes á
militar por la causa de su fe con
sus talentos y su fortuna, se lo re-,
petiremos en otros veinte sucesivos’
¡Eso! Si un cañonazo no llega se
disparan dos. ¡ Pero cuidado que son
ustedes insaciables! Templos, pala
cios, oro, plata, pedrería, una casa
para el nuncio, cientos de miles de
pesos para prestarlos sobre hipote
ca al ocho por ciento, una basílica
en Lujan que no se terminará hasta
que se cansen de dar plata los zon
zos para ella. ¿Que más qüereisf
¡Ah! sí; no me acordaba. Que los
católicos militen con su talento y con
su fortuna. Eso es mucho pedir;
pero no importa, adelante!. Eso és
lo que nos conviene á los librepen
sadores.
“ Además de poseer la verdad
(¿con patente de invención?) que
ya es una ventaja colosal; además


